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Prólogo




    Un buen jardinero es aquel que, ante todo, sabe observar. Claude Bureaux es de esos. Este ilustre jardinero dirigió durante varios años los destinos del Jardín Botánico de París.




    Profesional con gran experiencia y sentido común, a semejanza de sus grandes antepasados como André Thouin, se preocupa por proteger una naturaleza a menudo puesta hoy en peligro. Por eso son suaves sus métodos de lucha contra los parásitos y las enfermedades del jardín. Claude Bureaux, maestro jardinero del gremio de Saint-Fiacre, da pruebas de mesura y sabiduría en este S.O.S. del jardinero. Como él suele decir: «No se aplasta a un pulgón con un martillo».




    Saber luchar contra los desequilibrios a menudo causados por el abuso de tratamientos químicos es la principal tarea de este «doctor de los jardines» cuyo credo es: «Alimenta la tierra para hacer a la planta más resistente; así tendrás menos necesidad de tratarla».




    Claude Bureaux, partidario del jardín familiar, ha hecho suya esta máxima: «El mejor fertilizante en un jardín sigue siendo el ojo del jardinero».




    MICHEL LIS, el jardinero
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      Dephinium «Lavender Blue»


    


  




  

    
Advertencia




    Esta obra no tiene la pretensión de ser una publicación científica de entomología o criptogamia, y menos aún un tratado de fitopatología. Es sencillamente una guía de «primeros auxilios» para los aficionados a la jardinería. Algunas plagas de reciente introducción, como la mosca de la fucsia, que nos llega de Brasil, o la mariposa del geranio, que viene de Sudáfrica, no plantean aún, por suerte, demasiados problemas en los jardines familiares.




    Por fortuna, los nematodos, así como ciertas enfermedades y virus presentes y temidos en agricultura por los horticultores de vivero, se combaten antes de la producción. Los profesionales nos ofrecen plantas desinfectadas, controladas, certificadas libres de problemas. Enfermedades como el «plomo de los árboles frutales», el «marchitamiento» o la «grafiosis del olmo», el «chancro del castaño» y la «perdigonada de los árboles frutales de hueso» requieren medidas fitosanitarias para frenar su difusión. De forma paralela a estas medidas, la profesión hortícola trata de seleccionar especies resistentes. La lucha contra algunas enfermedades (víricas en particular) suele ser imposible o inexistente en el jardín familiar. Tampoco abordaremos la lucha contra ciertas plagas muy conocidas que deben combatirse de forma local o regional, por ejemplo las orugas procesionarias, cuyo efecto de pelos urticantes resulta muy desagradable para los jardineros cuando su terreno de cultivo está situado en las proximidades de un espacio arbolado (por suerte, muchos enemigos naturales depredadores y parásitos reducen las pululaciones de este grave defoliador del pino y el roble). En este libro brindo a los lectores algunos pequeños secretos y consejos para que su jardín, lugar de vida, placeres y relax, resulte sano, armonioso y productivo.




    CLAUDE BUREAUX
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      Alegrías
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      Cala


    


  




  

    
Introducción




    He sido jardinero desde hace casi cuarenta y tres años, jardinero jefe del Jardín Botánico de París durante casi veinte años, miembro de la Sociedad Nacional de Horticultura de Francia (SNHF) y asesor técnico para numerosas asociaciones de jardines familiares (como los Jardines Obreros). En este libro brindo a los lectores una contribución que resume mis reflexiones sobre las posibilidades de tener un jardín con buena salud.




    En él descubrirán algunos consejos de un jardinero razonable que ha escogido el camino de la jardinería racional entre el «todo biológico» (deseable pero a veces difícil de realizar) y el «todo químico» (contaminante, dañino para la capa freática y que, mal utilizado, puede ser nocivo para nuestra salud y la de nuestro entorno).




    Entre los métodos de cultivo procedentes del buen uso popular y de la observación de la naturaleza y las nuevas tecnologías, la jardinería racional recomienda una observación frecuente de los cultivos.




    Del mismo modo que no siempre se pueden combatir las enfermedades del ser humano con infusiones, decocciones, ni con una correcta higiene de vida, vitaminas y oligoelementos naturales ni con fitoterapia, tampoco se pueden combatir siempre los parásitos y plagas del jardín con la lucha biológica. A veces no existe tratamiento natural para responder a ciertas enfermedades de las plantas cultivadas. Entonces nos vemos obligados a utilizar con inteligencia tratamientos químicos. El jardinero debe conocer bien estos productos y manejarlos con prudencia y siguiendo los consejos de utilización.




    El aficionado a la jardinería puede ser, sin pretenderlo, un temible contaminador. No puedo dejar de dar las gracias a mis amigos de los jardines obreros y familiares, y en particular a los miembros del «Jardin cheminot», que han experimentado diversos métodos de cultivo y, en caso de presencia de parásitos o enfermedades, prefieren acciones preventivas a los tratamientos curativos. He aprovechado mucho sus conocimientos, adquiridos con una larga práctica en el ámbito fitosanitario, y su compromiso con una jardinería racional.
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      Rosa «La Sevillana»


    




    La presencia de insectos o de algunas enfermedades puede soportarse a veces. Si se supera el umbral de tolerancia (dejado a la apreciación del jardinero en función de sus disponibilidades y necesidades), se considerará el tratamiento. El producto adecuado se escogerá en función de las observaciones efectuadas. Recogiendo por todas partes «trucos» y reflexiones de los «jardineros consumidores» frente a los nuevos productos comercializados y los nuevos métodos de lucha antiparasitaria, gracias a los amigos del gremio de la ortiga, del gremio de Saint-Fiacre y de las secciones «Floricultura», «Huerto» y «Dalias» de la SNH, he podido recoger mucha información, hacer balance y proponerles un código de buena conducta jardinera.




    Recuerden que la bina, la escarda y cualquier acción de aireación del suelo crean un entorno favorable para un buen desarrollo sanitario de los vegetales: son el primer acto de la prevención.




    «Hay que darle amor a la tierra», dice a menudo Michel Lis. Mi antiguo jardinero jefe Pierre Bottet ironizaba incluso: «Se pueden utilizar todos los fertilizantes y hacer todos los tratamientos posibles e imaginables en un roble, pero de todos modos habrá que esperar cien años para tener un roble centenario». Así, debemos mantener la humildad ante la naturaleza: los insectos, los hongos, las plantas adventicias e incluso los virus forman parte del mundo físico y biológico, y de sus leyes. Cuando estos dificultan el desarrollo armonioso de nuestro jardín, debemos limitarlos con medios racionales e incluso destruirlos de forma provisional, respetando el equilibrio de nuestro entorno y sobre todo no cometiendo acciones irreversibles que puedan favorecer el empobrecimiento de nuestro suelo, la contaminación de nuestra agua, las carencias e incluso la multiplicación descontrolada de insectos o enfermedades resistentes a nuestros tratamientos (lo que nos empujaría a una carrera irracional en busca de nuevas moléculas activas). A veces, algunas recetas de «viejo jardinero» bastan para mantener nuestro jardín sano. Antes de intervenir con la «medicina», ¡seamos buenos «socorristas»!




    Por norma general, un cultivo en el jardín familiar puede soportar sin graves inconvenientes cierto nivel de infestación que a menudo será posible eliminar destruyendo la parte enferma o atacada. Habrá que evitar desembarazarse de estas partes vegetales incorporándolas a la pila de compost para evitar un foco de infección cerca de nuestros cultivos. En cambio, más allá de cierta densidad de población de organismos nocivos, el cultivo puede sufrir perjuicios importantes, superiores al coste de intervención. Este umbral debe establecerse para cada cultivo en función del enemigo de que se trate. La primera norma que debe adoptar el aficionado a la jardinería, y sin duda la más importante, es no utilizar jamás productos reservados a los profesionales de la agricultura o de los parques, jardines y espacios verdes. Sólo deberá emplear productos que lleven la indicación «Uso autorizado en jardines». Los productos fitosanitarios están seleccionados por su aptitud para destruir las diversas plagas, enfermedades y vegetación indeseable que amenazan los cultivos. En condiciones normales de utilización y respetando el medio ambiente, estos productos no deberían alterar ni la salud del jardinero ni la del consumidor.
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      Ipomoea


    


  




  

    
Para una buena prevención




    
Conocer bien el jardín




    Para evitar numerosas insatisfacciones y desengaños, el jardinero debe tener una idea pertinente de su jardín: la orientación, los vientos dominantes, los lugares cálidos y soleados, las áreas más frescas y las zonas que en verano permanecen más húmedas que las demás. También debe conocer bien su tierra.




    Toda esta información le será muy útil para prevenir de forma eficaz las enfermedades y las infestaciones de insectos depredadores: la insolación y la sequía son favorables para el desarrollo de la araña roja; la sombra y la humedad favorecen los oídios. Los setos suelen estar compuestos por «plantas huésped» para los insectos. Las grandes variaciones de temperatura entre la noche y el día son responsables de los «choques térmicos» que bloquean en temporada el desarrollo armonioso de los vegetales. El jardinero también puede ser, con su acción, la causa de algunos problemas: el abuso de herbicidas puede favorecer el desarrollo de los musgos y algas. El exceso de abono nitrogenado suele dar origen a grandes invasiones de pulgones. Un riego irracional puede crear un importante desarrollo de las enfermedades criptogámicas; efectuado a pleno sol, provoca quemaduras irreversibles en las hojas, las flores y los frutos. Una poda o un desrame hechos sin cuidado y sin protección de la herida con un cicatrizante pueden originar lugares propicios para el desarrollo de insectos y enfermedades; la propia pila de compost puede ser un foco de infección al fondo del jardín.




    Cierto número de factores externos pueden favorecer una buena vegetación (lluvia, niebla, vientos húmedos, insolación) o, al contrario, provocar una falta de vigor o una reducción de las floraciones y fructificaciones (heladas primaverales, suelos demasiado pesados o demasiado compactos, heladas tardías, sequía, etc.). Si las plantas se cultivan según sus respectivas necesidades, si hallan en el suelo los elementos nutritivos que les son necesarios, resultan más vigorosas y necesitan menos tratamientos.




    También debe evitarse el cultivo de vegetales inadecuados para la tierra o la región. Las flores, las hortalizas y los árboles no pueden crecer en todas partes. Algunas requieren un clima cálido y bastante seco; otras prefieren condiciones atmosféricas más templadas e incluso húmedas. La helada primaveral influye mucho en la vegetación, pero sobre todo puede ocasionar daños importantes, en particular durante la floración de los árboles frutales.
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      Los setos están compuestos a menudo por «plantas huésped» para los insectos
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      Miscanthus «Zebrinus» (gramíneas). Pocos insectos atacan a las gramíneas.
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      Quemaduras en follaje de viña virgen


    




    ¿QUÉ TIERRA HAY EN SU JARDÍN?




    La composición física y química de las tierras no es idéntica de una región a otra, y ni siquiera de un jardín a otro. El éxito pasa ante todo por un buen conocimiento de la tierra de que se dispone. Así, es posible responder a sus necesidades aportando fertilizante o compost en función de los vegetales que se deseen sembrar o plantar en ella, y también se puede facilitar su desarrollo evitando el empobrecimiento en humus y en minerales que reduce la vida microbiana del suelo y genera plantas debilitadas, con carencias, e incluso sin autodefensa. Se puede hacer un análisis del suelo (a través de algunos centros de jardinería o laboratorios especializados), pero la observación de este permite en cualquier caso formarse una opinión sobre sus cualidades y defectos.




    Presentamos en forma de tablas diversos elementos relativos al color y la textura de la tierra, así como a las plantas que crecen de forma espontánea en el jardín.




    La tierra tiene vida: la presencia de topos, grillos y lombrices revela una tierra viva; una tierra rica y fértil contiene numerosos macroorganismos (insectos, gusanos, larvas). La velocidad de transformación de algunos residuos, como el estiércol, en humus resulta reveladora del grado de actividad de los microorganismos (bacterias, larvas, hongos) presentes en la tierra.




    También se debe conocer la acidez o la alcalinidad del suelo, a fin de trabajarlo y abonarlo bien para equilibrarlo si es necesario en función de nuestros futuros cultivos.




    El suelo puede ser ácido, neutro o alcalino. El pH constituye la medida de su acidez o basicidad:




    

      Color de la tierra




      

        

          	

            Marrón oscuro


          



          	

            Tierra rica en humus y materia orgánica


          

        




        

          	

            Negro


          



          	

            Tierra con turba


          

        




        

          	

            Amarillento, blanquecino


          



          	

            Tierra arenosa o calcárea


          

        




        

          	

            Azul, verde, gris


          



          	

            Tierra saturada de agua en ciertos periodos del año


          

        


      


    




    

      Las plantas espontáneas




      

        

          	

            Tierra de tendencia pesada


          



          	

            Botón de oro (Ranunculus acris), cerraja (Sonchus), quenopodio (Chenopodium), amaranto (Amaranthus), zanahoria (Daucus carota), acederón, romaza hortense (Rumex), cardos (Carduus, Cirsium y Dipsacus)


          

        




        

          	

            Tierra de tendencia ligera


          



          	

            Pensamiento (Viola arvensis), campanilla (Convolvulus), mijo (Panicum)


          

        


      


    




    

      Textura del suelo




      

        

          	

            Partículas finas: arcilla


          



          	

            Un suelo arcilloso o pesado presenta con frecuencia la particularidad de resultar impermeable. Si se coge un puñado de tierra resulta fácil formar una torta aplanada de 2 o 3 mm de espesor, y también se puede modelar un anillo con un pedazo de arcilla en forma de cilindro


          

        




        

          	

            Partículas medianas: limo


          



          	

            Con un suelo limoso o intermedio, se puede hacer una torta aplanada de 5 mm de espesor como máximo, con la imposibilidad de hacer un anillo a partir de un cilindro


          

        




        

          	

            Partículas gruesas: arena (eventualmente grava o guijarros)


          



          	

            Con un suelo ligero o arenoso, es imposible hacer una torta o un cilindro


          

        


      


    




    • si el pH es inferior a 7, el suelo es ácido;




    • si el pH es igual a 7, el suelo es neutro;




    • si el pH es superior a 7, el suelo es alcalino o básico.




    Suelo ácido




    En un suelo más bien ácido (granito, sílice), será fácil encontrar brezo (Erica y Calluna), arándanos (Vaccinium), helecho común (Pteridium aquilinum), retama (Genista), acederilla o aleluya (Rumex acetocella), digital (Digitalis), alhelí amarillo (Cheiranthus cheiri), aulaga (Ulex), castaño (Castanea) e incluso pino marítimo (Pinus pinaster).




    Suelo neutro




    El suelo neutro resulta idóneo para el huerto y los macizos de flores. Favorece la actividad biológica del suelo. Hoy en día existen a disposición de los jardineros, en comercios especializados, utensilios para analizar el pH (papel tornasol, medidores electrónicos, etc.), pero la observación de las plantas que crecen de forma espontánea en nuestro jardín nos da una excelente indicación sobre el pH del suelo.




    Suelo alcalino




    En un suelo que sea más bien alcalino o calcáreo podemos encontrar esparceta o pipirigallo (Onobrychis sativa), cerezo mahaleb (Prunus mahaleb) también llamado cerezo de Santa Lucía, prímulas (Primula), enebro (Juniperus communis), roble pubescente (Quercus pubescens) y pinos carrascos (Pinus halepensis) o salgareños de Austria (Pinus nigra var. austriaca), también llamados negrales de Austria.




    Para evaluar las cualidades y posibilidades de la tierra, también es posible observar las plantas que se reproducen de forma espontánea. Un suelo rico en materia orgánica y nitrógeno se caracteriza por la presencia de quenopodio (Chenopodium), ortiga (Urtica), presera o amor de hortelano (Galium aparine), grama (Cynodon), senecio (Senecio), amaranto (Amaranthus), hierba pajarera (Stellaria media), consuelda (Symphytum officinalis) o moras. Sin embargo, ello no excluye la posibilidad de enriquecerlo para compensar las pérdidas de elementos fertilizantes debidas a las cosechas, sobre todo en caso de cultivos de patatas, dalias, gladiolos, coles, ricino, crisantemos, caña de las Indias, lechugas o tomates.
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      Cultivo bien organizado


    




    

      ¿Terreno seco o húmedo?




      Una tierra fresca permite reducir los riegos, lo que evita la proliferación de las enfermedades criptogámicas y la invasión de las babosas y los caracoles. El exceso de agua provoca la asfixia de las raíces, el desarrollo de las podredumbres y el debilitamiento de los vegetales e incluso su desaparición. Hay que tener en cuenta la humedad natural del jardín: un suelo fresco, húmedo y poco ventilado se cubrirá con facilidad de carrizo, cólquico (Colchicum autumnale), ranúnculo de prado (Ranunculus) llamado botón de oro, hiedra (Hedera), cola de caballo (Equisetum), junco (Scirpus) y musgos.


    




    LA COMPOSICIÓN DEL SUBSUELO




    El jardinero sólo se interesa por la tierra arable, capa superior del suelo, trabajada para ser cultivada, pero también es imprescindible un buen conocimiento del subsuelo (drenaje, capa freática, contaminaciones antiguas, etc.).




    Cabe distinguir, sobre todo, las tierras arcillosas, las tierras alcalinas o calcáreas, las tierras limosas y las tierras arenosas. Con las construcciones recientes y las modificaciones del paisaje, sobre todo en las zonas situadas entre la ciudad y el campo, nuestros jardines pueden estar compuestos de distintas zonas, más o menos atractivas para las plagas y enfermedades. Pueden haberse efectuado numerosas aportaciones de tierra franca o de tierras de huerta. Estas tierras, antaño cultivadas, a veces de forma intensiva, pueden estar empobrecidas, contaminadas o infestadas. La proximidad de una zona agrícola o de una zona arbolada puede favorecer también la composición de tierras «intermedias». A menudo no se conoce la procedencia exacta de estas tierras aportadas, que no siempre están desinfectadas. La creación de macizos de sombra de «tierra de brezo» y el abuso de turba o de compost familiar también pueden modificar la composición inicial de la tierra y crear así focos de desarrollo de ciertas enfermedades hasta el momento desconocidas en su región.




    Las tierras arcillosas




    Suelen resultar frías, pesadas, mal drenadas (los jardineros las llaman «tierras enamoradas» porque se pegan al calzado), su calentamiento es lento, son difíciles de trabajar con tiempo húmedo y favorecen el desarrollo de los micelios.




    No obstante, después de la aportación de cal y compost, acolchado, abono verde y trabajo del suelo, se vuelven excelentes. Hay que pisarlas lo menos posible para evitar su apelmazamiento. Retienen muy bien la humedad y favorecen la vida de los microorganismos, imprescindibles para nuestras plantas, pero también la de los parásitos. Al tener una estructura «ultrafina», la arcilla requiere una labranza en grandes terrones antes de las heladas. Esta operación facilitará la fragmentación de los terrones y destruirá parte de los insectos que hibernan en el suelo.




    Las tierras alcalinas o calcáreas




    Menos favorables para el desarrollo de los hongos, se calientan deprisa y conservan el calor, que restituyen de noche, lo que resulta conveniente para muchos insectos. Retienen poco la humedad. En general son bastante fáciles de trabajar. Las sustancias nutritivas y los tratamientos preventivos del suelo que se les aporta pueden ser arrastrados por el agua. Se mejoran practicando la técnica del abono verde (por ejemplo, enterrado con mostaza blanca, Sinapis alba); hay que layar en primavera.




    Las tierras limosas




    Son antiguas tierras pantanosas, forestales o aluviales. Favorecen el desarrollo de numerosos parásitos y tienden a hundirse cuando el tiempo es demasiado húmedo. Presentan unas características bastante parecidas a las de las tierras arcillosas y requieren a menudo aportaciones de cal y profundas labranzas en invierno. A menudo se recomienda el uso de sulfato de hierro o los tratamientos preventivos cúpricos (a base de cobre).




    Las tierras arenosas (calcáreas o ácidas)




    Sufren una carencia sistemática de humus. En general son las tierras menos parasitadas. Son muy filtrantes y no retienen los elementos nutritivos ni el agua. Están desprovistas de materia orgánica y deben abonarse con frecuencia para mantenerse fértiles. Se calientan con facilidad, pero pierden su calor bastante deprisa.
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      Alegrías de flores dobles «Fiesta» salmón y blanco


    




    
Alimentar bien el jardín




    Para evitar las carencias, que son una puerta abierta a muchos disgustos y facilitan el desarrollo de los gérmenes patógenos (debilitando la planta, que entonces queda expuesta a todo tipo de agresiones), puede efectuar abonos.




    Los abonos del suelo pueden ser de dos tipos: «mineral» u «orgánico».




    EL ABONO MINERAL




    Consiste en introducir en la tierra los abonos calcáreos o calcicomagnésicos (como el litotamne) o silíceos, así como polvo de roca (como el basalto).




    EL ABONO ORGÁNICO




    Puede efectuarse de distintas formas, por lo que es necesario definir la materia orgánica, su estado y su función. En efecto, esta puede ser fresca (estiércol fresco, algas, ortigas cortadas, etc.) o compostada (humus). Las consecuencias en la acción que ejerce en la tierra son muy distintas según los casos.




    Aunque la función del humus en la tierra es muy importante, una aportación de materia orgánica menos compostada pero con la estabilidad suficiente puede tener también una serie de influencias positivas en las características del suelo:




    • aligeramiento de los suelos pesados;




    • estructuración de los suelos ligeros;




    • mejora de la capacidad de retención de agua y elementos minerales del suelo;




    • función en la protección del suelo contra la erosión;




    • lucha contra las plantas adventicias, los musgos, los hongos y a veces los insectos que hibernan en el suelo.




    La estabilidad de la materia orgánica, muy difícil de obtener de forma absoluta, constituye un criterio importante de «calidad», y es el humus la última etapa. En efecto, un producto demasiado poco descompuesto puede provocar en los cultivos un efecto depresivo (por ejemplo, un fenómeno de hambre de nitrógeno para los cultivos después del enterrado masivo de pajas a consecuencia de una cosecha de cereales). La materia orgánica consume entonces el nitrógeno del suelo para asegurar su evolución en perjuicio de los cultivos presentes en el terreno. Del mismo modo, se desaconseja el enterrado de césped segado no descompuesto (podredumbre, moho, quemadura de las raíces y los cuellos, etc.). Así pues, una buena materia orgánica debe haber evolucionado.




    En general, la madurez se realiza para los productos del mercado mediante compostaje. Estos deben someterse a control y desinfección.
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      Ceanothus


    




    El estiércol




    El estiércol de granja, en general estiércol de ganado vacuno, es el abono por excelencia, ya que no sólo contiene los elementos esenciales de restitución orgánica, sino también minerales. Si tiene la suerte de tener cerca de su jardín una estabulación, granja o corral, en mi opinión es el mejor abono que se puede enterrar al hacer la labranza de invierno, aunque también puede ser portador de plantas adventicias o incluso de hongos.




    Si tiene un centro ecuestre cerca de su casa, puede considerarse la utilización del estiércol de caballo; no obstante, hay que tener en cuenta que este estiércol suele resultar muy fibroso y caliente. Recomiendo apilarlo al fondo del jardín y utilizarlo sólo al cabo de un año. Es un estiércol muy rico en nitrógeno aunque suele transmitir pocas enfermedades. En el mercado se puede hallar estiércol «de criadero de setas», que es un estiércol de caballo ya muy descompuesto y poco rico. Para los demás tipos de estiércol, recomiendo utilizarlos con moderación y sólo en labranzas profundas: el estiércol de cordero o de cabra es demasiado ácido y frío; el estiércol de cerdo contiene demasiados nitratos, peligrosos para la capa freática, y es un depósito de enfermedades y parásitos. El estiércol «de conejeras» aporta pocos elementos al suelo; aconsejo dejar que se descomponga con el compost y utilizarlo en la arada de primavera, antes de las siembras y plantaciones. En cuanto al estiércol de gallinas o de aves de corral en general (excrementos + plumas + residuos vegetales), puede resultar excelente, una vez bien descompuesto, para las hortalizas y plantas del jardín, aunque a veces puede retener numerosos parásitos.
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      Pensamientos


    




    Los demás abonos orgánicos




    El compost




    Los distintos tipos de compost son el resultado de mezclas más o menos elaboradas (estiércol, cortezas trituradas, residuos de cultivo, residuos verdes) en función del grado de riqueza en elementos minerales.




    Desarrollan una función puramente física en las características del suelo, son pobres en elementos orgánicos y, asociados con estiércol descompuesto, pueden iniciar la fertilización o servir para el mantenimiento. El compost, rico en nitrógeno, debe mezclarse con la tierra del jardín al efectuar las labranzas de primavera o utilizarse para las siembras.




    La turba




    En mi opinión, últimamente se utiliza en exceso en los jardines familiares. Se trata de un producto bruto y natural por su composición y evolución. Es estéril y no favorece el desarrollo de las enfermedades.




    Los soportes de cultivo (mantillo de hojas, tierra de brezo)




    Tienen el sencillo objetivo de recrear de forma artificial la naturaleza de un suelo. Hoy en día existe en el mercado una multitud de abonos orgánicos, seleccionados, cribados, deshidratados, desinfectados en algunos casos, vendidos en saco, siendo el más conocido el oro marrón. También se comercializa de esta forma estiércol descompuesto, enriquecido con algas, fucos, ortigas u oligoelementos.




    Los abonos verdes




    Aportan también mucho nitrógeno al suelo.




    Estas plantas sembradas in situ y labradas antes de que den semilla en algunas parcelas del jardín, como el huerto, o antes de la creación de una extensión de césped o de una plantación de frutales, resultan necesarias para alimentar y equilibrar el suelo.




    Las principales plantas utilizadas en el jardín familiar son: la mostaza blanca (Sinapis alba), el haba panosa (Faba vulgaris), el trébol rojo (Trifolium), la facelia (Phacelia), la arveja (Vicia sativa), el meliloto (Melilotus officinalis), la esparceta o el pipirigallo (Onobrychis sativa) y la colza forrajera (Brassica campestris).




    Por norma general, para aportarle a nuestra tierra unos abonos que le permitan alimentar bien a las plantas para que estas se defiendan mejor frente a las agresiones de los parásitos y las enfermedades, es necesario utilizar en lo posible productos de descomposición lenta, sanos, en su justa medida y con sensatez. La abundancia de ciertos elementos orgánicos o minerales puede perjudicar el buen desarrollo de nuestros vegetales y favorecer así la aparición de malformaciones o enfermedades que pueden aumentar el número de parásitos. Conocer bien la tierra del jardín para abonarla de forma correcta y mejorarla es una acción preventiva: «Prevenir para curar».
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      Abono verde
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